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D'AULNOY EN 

Me parece oportuno describir de qué modo vivimos en estas 
posadas, y hago cuenta de que muy poco irá de unas a otras. 
Cuando se llega, mohíno y maltrecho, abrasado por los ardores 
del sol o convertido en témpano de nieve (porque no hay tem­
peratura media entre dos bien extremas}, ni se halla puchero en 
la lumbre ni un plato fregado. Se entra por el patio y se sube al 
piso por una escalera . tan estrecha y difícil como una escalerilla 
de mano. 

El patio está lleno de mulas y arrieros, que hacen servir las 
albardas de mesa por el día y de almohada por la noche. Comen 
y duermen en amistosa compañía con las bestias, que comparten 
con ellos el trabajo. La «señora de la casa¡>, mal pergeñ.ada, con 
un vestido viejo y desabrochado, corre a pon erse su traje de los 
días de fiesta mientras el viajero se apea, y no falta jamás a este 
requisito, porque son tales mujeres tan presuntuosas como pobres. 

'El huésped es guiado a un aposento, cuyas paredes son bastttnte 
blancas y están cubiertas de cuadros devotos muy mal pintados. 
Las camas no tienen colgaduras; las colchas, bastante decentes, 
son de algodón con flecos; las sábanas, del tamaño de una toalla; 
las toallas, poco mayores que un pañuelo de sonar; Y es preciso 
alojarse en una posada importante para disponer de media docena 
de servilletas, pues en la mayoría 110 se ve una sola servilleta ni 
tampoco tenedores. No hay más 
que un vaso en toda la casa, y 
cuando los arrieros lo cogen pri· 
mero, cosa que suele acontecer, 
es preciso esperar con paciencia 
a que se hayan servido, si no se 
prefiere beber con 'el jarro. Es 
imposible calentarse junto al 
fuego de las cocinas, porque, co­
mo éstas no tienen chimeneas, ei 
humo ahoga. El hogar está en el 
centro, y se pone a la lumbre 
sobre una teja lo que se · quiere 
asar: cuando está quemado por 
una parte, le dan la vuelta. Si 
es grande la pieza; se ata de un 
cordel pendiente de una viga del 
techo, y recibe el calor de la 
lumbre; la hacen girar con la 
mano, y el humo la pone tan ne· 
gra que sóló su vista ya repugna. 

No creo que pueda hallarse 
más exacta representación del in· 
fierno que la ofrecida por estas 
cocinas con la gente agrupada 
en ellas; porque, sin temor al 
humo terrible que ciega y sofoca, 
se reúnen al amor de la lumbre 
una docena de hombres y otras 
tantas mujeres, todos más n'e· 
gros que el diablo, apflstosos y 
sucios como cerdos, vestidos co­
mo pordioseros. No falta nunca 
uno que rasguee torpemente la 
guitarra y cante como nn gato 
enronquecido. Las mujeres, des­
melenadas, llevan gargantillas, cu-

yos granos de cristal son del tamaño de avellanas: dan: seis o siete 
vueltas al cuello y sirven para ocq,ltar la piel más ruin del mundo. 
Todos son más ladrones que la~ urracas, y sólo se apresurdn a 
servirnos para hurtarnos algo, aunque sólo sea un alfiler, y lo 
consideran ganado como un botín de guerra cuando pertenece a 
un francés. 

Apenas llegamos, la dueña de la casa nos presenta sus hijos, 
que van con la cabeza descubierta, en invierno como en verano, 
desde que nacen, y les hacen tocar nuestros vestidos, frotándo­
les. con ellos los ojos, las mejillas, el cuello y las manos, como 
si el viajero fues~ reliquia que curase todos los males con el 
solo contacto de sus vestiduras. Acabada esta ceremonia nos pre· 
guntan si queremos. comer, y aunque haya pasad.o ya la mediano­
che, como no hay nada en l.a casa, es necesario acudir a la car­
nicería y al mercado, a la taberna y al horno de pan; en una pa­
labra, a todas partes donde puedan proporcionar comestibles para 
reunir .los aprestos de una mala cena. Por muy tierno que sea el 
cordero, · la manera de freírlo, con aceite (pues aquí se usa poco 
la manteca), no es del gusto de todos. Las perdices abundan 
bastante y son grandes; pero a la sequedad propia de . su carne se 
añade otra peor, porque las asan hasta carbonizarlas. Los · pichones 
son excelentes, y en muchas partes abunda el pescado, sobre todo 

los besugos, que tienen un sabor 
parecido al de la trucha, y con 
los cuales se hacen pasteles; que 
serían muy sabroso_s cuando no 
estuvieran cargados de ajo, pi-
mienta y azafrán. . . . 

·Se amasa pan con trigo de las 
Indias, el que llamamos en Fran­
cia trigo de Turquía. Es ·muy 
blanco, y tan dulce como si tuvie· 
se azúcar; está poco sobado y 
muy crudo; el pan aquí es plano 
como una to,:ta. El vino es agra­
dable.; deliciosas,' las frutas; y en 
el mes de ·septiembre se toma 
un moscatel m.uy exquisito; los 
higos son excelentes, y se aliñan 
ensaladas hechas con una lechu­
ga tan dulce y refrescante com~ 

. no tiene igual. 
No creais que basta decir: 

«Traedme tal o c_ual cosa¡J para 
que os la sirvan. Con frecuencia 
no hay lo que se pide; pero si 
lo hay en alguna ·parte será pre· 
ciso adelantar el dinero para que 

. vayan a comprarlo. De manera 
<J,Ue antes de comer se ha paga­
do ya la comida, pues no se le 
consiente al dueño de la posada 
ofrecer más que sus habitaciones. 

Dicen, para probar la razón de 
tal extrañeza, que no es justo 
que sólo el posadero se ' lucre con 
la llegada de los l~uéspedes, y 
que vale más repartir entre va-
rios la ganancia. 

Críticas tan tontamente severas como ésta se han hecho impo· 
sibles en España gracia·s, en gran parte, a la magnífica labor que 
la Dirección General de Turismo lleva a cabo con su servicio de 
Paradores y Albergues. 
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LOS ALBERGUES Y PARADORES DE TURISMO 

La en sei"í anza que se deriva de la labor constante que 
la Dirección General del T urismo viene desarrollamfo 
en la m e j(,ra de los servicios de los Albergues de Carre­
tera y Paradores Nacionales, p resenta un, gran inter és 
en diversos asp ectos. 

E n primer lugar, confirma la exp eriencia de la in­
dustria hotelera al comprob ar Ja p recisión de plantear 
en cada caso la construcción p ara una clientela de ca­
r ácter defin ido. 

Hoy no se puede aspirar a proyectar un hotel p ara 
el turista en general , aunque ya su lugar de emplaza­
miento u otras circ~rnstan~ias señalen desde un princi­
pio su carácter en fierta m an er a . 

H a de ser proyectado para una clase de viajeros de 
an álogas características sociales y económicas, con la 
m áxima homogen eidad en su s gu stos y pretensiones . 

Una vez puesto en funcionamiento , se est_¿iblecerá una 
jn fi u encia r ecíproca entre la edificación v los clientes, 
defmié11 . .1ose p~·ogres ivamente y o or p ropia selección , y 
obligando su s necesidade~ o exigen cias a modificacio­
nes su cesivas en los servicios o implantación de otros 
1 ~uevos . 

A estos cambios. motivados directamente p or Jos 
dientes, hav que añadir los r esultantes del r eajust e 
obligado de -los- servicios generales, al poner en marcha 
rnrn explot11 ción en un lugar aparta·ilo , donde no se pue­
..:Je aprovechar e-vper iP,n cia an~erior alguna _ t eniendo que 
hacer frente a ];:is dificultades actuales de tran sportes 
y aprovisionamientos. 

TaPto lo~ Alber qu es como los Paradores tienen una 
fur>ción muy concreta. 

Los primeros pueden considerarse como hoteles para 
turistas en tránsito p or carretera , para ser utilizados, 
en un p equeño descanso , por el servicio del bar o res- · 
taurnnt o para pernoct ar una noch e . 

Los Paradores se destinan p ara estancias más pro­
longadas de descanso y deporte, o también en viajes lo­
cales de turismo. A p esar de] carácter bien determina­
do que tienen no es posible fijar un programa unifor­
m e para cada tipo de edificio. 

L a. clase v capaci dad de su s locales para unas mo­
dalidades diversas de estancia tienen que ajustarse a 
clases difer entes de clientela, aue también corresponden 
r.on el emplazamiento y situación geográfica del esta-
rlecimiento. . 

En un Albergu e, por ejemplo, el dormitorio, no uti­
lizándose más que para dormir una noch e , no n ecesita 
armario ni cómoda para l ll ropa, pudiendo r educirse 
su s dimensiones hasta 2 x 3 m etros en los individuales 
y 3,40 x 3 metros en los dobles . 

De igual manera , la capacidad del comedor y de los 
salones puede ser bastante limitada, por la rapidez con 
que se utilizan, aunque en esto de la prisa influye de 
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manera insosp echada la p sicología de los via jeros, muy 
distinta entre los del n orte y sur de la P enínsula . 

En todo caso , esta misma consider ación que acabamos 
de señalar obliga al emplazamiento del Albergu e cerca 
de la carretera o a distancia no mayor de 500 metros 
y bien visible en ambas direcciones. 

En los paradores cabe distinguir los em pl azados en 
zonas urbanas de interés monumental o artístico y los 
situados en el campo, como lugares de descanso o base 
para alpinismo , pesca y caza, señalándose caract e rísti­
cas distintas y esp eciales cuando se utilizan com o est a­
blecimientos de veran eo. 

En este caso es frecu ente que los viajeros se concen­
tren en el recinto del P arador, r educiem!o sus sali das 
al -campo, y tomando toP.o ello cierto asp ecto de b al­
n eario. 

Por tal razón adquieren m ás importancia los salones 
de descanso o de juego , las t errazas y los porch es . 

Al mismo tiempo h ay qu e prever , en la época de ve­
rano , la coinciden cia de familias con niños o gente j o­
ven con otra clase de clientes más tranquilos, y est a 
interferencia hay que evitarla .disponiendo alguna zona 
exterior pa~·a juegos, y los locales de p osible esp arci­
miento, apartados de los dormitorios y de algún salón 
indep endiente . 

Así co~o en los hoteles urbanos hay que t ener en 
cu enta el servicio eventual corresp ondiente a fiestas o 
banquetes , en los Paradores y Alber gu es h ay que pen­
sar en la posibi1idad de atender a excursionistas o via­
j eros que se trasladan en autocares ·Ce un punto a ot ro 
de su ruta. 

Des de el punto de vista de la explotación, y aunque 
en los Paradores y Albergues no se trata de obtener el 
b eneficio industrial corriente, por ser su objeto acudir 
solamente a donde la industria privada no pueda hacer 
instalación análoga, ha de señalarse que los gastos ge­
n erales crecen en mucha m enor proporción que el r en­
dimiento de las habitaciones conforme éstas aumentan 
en número. 

E stas consideraciones, así como las anteriores, se ha­
cen t eniendo presente que la base del r esultado favo­
rable de todo hotel es el del «buen servicio». 

E ste buen servicio corresponde estudiar al Arquitec­
to , para que la p er sona que lo dirija y encargada de 
su administración pueda desarrollar su labor lo más 
fácilmente posible, procurando al viajero no sólo una 
buena comida, sino hospitalidad tranquila y agr adable, 
debiendo además t ener en cuenta los factores económi­
cos de primera instalación y sostenimiento. 

Puede decirse, en definitiva , que , definidos el em p la­
zamiento y el carácter de la clientela , el problema tiene 
las líneas general~s del proyectó 'de todo hotel en lo 



que afectan a los viajeros, a la dirección o administra­
ción y al propietario. 

No vamos a entrar aquí en el programa de la e·difi­
cación, en su capacidad o esquemas más convenientes 
para su distribución, que realmente corresponden a las 
líneas generales resultantes de un buen estudio del pro­
yecto, limitárnfonos a sefielar algunos aspectos o deta­
lles, quizá anecdóticos o poco significan~es, pero que a 
veces perturban el buen servicio a que antes nos hemos 
referido. 

Así, el viajero agradecer.á se preste atención a los s1-
guient~: 

Dormitorios.-Que no se oigan ruidos: los del cuarto 
de al lado y paóllo, cierre de puertas y converrnciones; 
los del agua de descarga del watercloset, circulaci<iu de 
agua caliente y calefacción, motores de elevadón de 
agua y cámara frigorífica. 

Que las camas no sean cortas y no se llegue con los 
pies al piecero (los escandinavos tienen, p;ir término 
medio, 15 centímetros más de altura que los españoles). 
Que haya una banqueta para dejar la maleta. 

Que el teléfono esté al alcance de h Illilllü estando 
acostado. 

Que se distinga bien el conmutador de luz del de lla-
mada del timbre cuando ambos son en ·Emma oe pera. 

Que haya un espejo que refleje el cuerpo entero. 
Comedor.-Que no haya que esperar turno. 
Que la comida no llegue fría por falta de calien­

taplatos cuando el recorrido cocina:pffice-comedor no 
puede ser corto. 

Que no haya olor a comida por falta de aspiración de 
aire apropiada en cocina. 

Salones.-~En los Paracores, que haya algún salón 
apartado de la circulación principal, ~onde se pueda 
lee~· o escribir con tranquilidad. 

Distribución de varias agrupaciones de mobiliario 
para poder separarse las personas no afines. 

Facilidad para los jugadores de cartas. 
Algún salón especial para nifios cuando el lugar pue­

da ser de veraneo. 
Lámparas de pie para poder leer mejor. 
Cuartos de baño.-Que el espejo del lavabo esté su­

ficientemente alto. Que además de la repisa del lavabo 
haya otra para el n~ce~saire. 

Que los desagües del baño y lavabos tengan tubería 
gruesa para un desagüe rápido. 

Que no tarde en salir el agua c~liente. 
Que la tapa del watercloset sea blanca, en celuloide o 

materia plástica que no se .desportille. 
Que la ducha caigá de costado y no encima de la 

cabeza. 
Que haya . enchufe especial para fa máquina de afeitar. 
En cambio, al administrador o director interesa : 
Que los almacenes de carbón y víveres sean amplios , 

para varios meses. 
Que el comedor y dormitorios de mecánicos no ten­

gan interforencia co~ los del servicio. 
Que desde la ventana de su despacho vea la entrada 

principal. , 
Que sus conversaciones telefónicas con el exterior sean 

directas y no se oigan desde la ceptralita . 
Que disponga de los planos de todas las instalacio­

nes para acudir rápidamente a la reparación de cual­
quier avería . 

A la entidad propietaria, adémás ·Ce todas las con­
diciones que ase~uren un hu.en servicio, le interesa el 
emplazamiento favorable respecto a los suministros de 
agua y flúido y la cuestión del coste de la edificacíón y 
su sostenimiento. 

En la construcción habrá que renunciar en muchas 
ocasiones a una arquitectura de aspecto moderno en su 
exterior, y habrá que escatimar en lo posible el trabajo 
de obreros especializados o el emµleo de materiales no 
corrientes en la región, recurriern:1o a sistemas de cons­
trucción tradicionales. 

Esto puede asegurar contra fracasos en cubiertas, hu­
medades en muros, etc . , debidos a las inclemencias . del 
tiempo. 

En lo que a los gastos de sostenimiento se refiere ha­
brá que tener en cuenta los del transporte . de carbón y 
víveres; averías en motores, causadas por deficiencias 
en el suministro de flúido, y la .i;!ivisión de las instala­
ciones de calefacción, agua caliente en sectores para 
,casos de reducida afluencia de viajeros. 

Finalmente, falta algo que es dificil de especificar. 
Ambiente especial, en que el viajero no se sienta cla­

sificado desde la entrada con un número y aislado más 
tarde en una celda . 
Amhie~te que supo dar con un aire sefiorial un espa­

fiol ilustre, que se llamó el Marqués de Vega lnclán, 
. y que hoy ha sabido continuar la per&ona que regenta 

la Dirección General del Turismo. 
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MAPA DE ESP ANA CON LOS PARADORES Y ALBERGUES 
DE LA DIRECCION. GENERAL DEL TURISMO 

Los Alojamientos de ia Dirección General del Turis­
mo abiertos al público son : 

Albergue de Carrerera de Antequera (Málaga). 
Albergue de Carretera de Aranda de Duero (Bur­

gos). 
Albergue de Carretera de Bailén (Íaén). ¡;,· 
Albergue de Carretera de Benicarló ( Castellón de la 

Plana). 
Albergue de Carretera de La Bañeza (León). 
Albergue de Carretera de Manzanares (Ciudad Real). 
Albergue de Carretera de Medinaceli (Soria). 
Albergue de Carretera de Quintanar de la Orden 

(Toledo). · 1 

Albergue de Carretera de Puebla de Sanabria (Za­
mora). 

Albergue de Carretera de Puerto Lumbreras (Murcia). 
Parador NacionaJ de Enrique 11, en Ciudad Rodrigo 

(Salamanca). 
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Parador Nacional de Gredos (Avila). 
Parador Nacional de Mérida (Badajoz). 
Paracor Nacional de Oropesa (Toledo). 
Parador Nacional del Condestable Dávalos, en Ube­

da (Jaén). 
Parador Nacional de Gil Blas, en Santillana del Mar 

(Santander). 
Hospedería de Ntra. Sra. de la Cabeza, en Andújar 

(Jaén). 
Hospedería de San Francisco, en la Alhambra de 

Granada. 
Hostería del Estudiante, en Alcalá de Henares (Ma-

drid). 
Hostería de Gibralfaro (Málaga). 
Hotel Atlántico, en Cádiz. 
Refugio de Aliva, en los Picos de Europa (Santan­

der). Abierto en verano. En invierno, deberá avis.arse 
con anticipación. 



PARADOR NACIONAL DE ENRIQUE II 
EN CIUDAD RODRIGO (SALAMANCA) 

En la fronteriza ciudad de Ciudad Rodrigo, de la 

provincia de Salamnaca, se eleva el castil1o señorial de 

los Trastamaras, intramuros de la ciudad, que se cons­
truyó en tiempos de Enrique 11 de Castilla, dirigidas 

las obras por Gonzalo de Arias. 
El parador está situado a 304 kilómetros de Madri.d, 

89 de Salam~nca, 27 de la frontera portuguesa (Fuen-

tes de Oñoro), 267 de Coimbra y 491 de Lisboa. Posee 

dieciocho habitaciones, calefacción central, habitaciones 

con agua corriente, con y sin baño, teléfono, garaje ; y 

jardín. 

En este noble edificio, y con el tacto y cuidado que 

es común en todos los Paradores, se ha dispuesto ade­

más de la Hospedería un Museo provincial. 
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PARADOR NACIONAL DE MERIDA (BADAJOZ) 

El edificio donde está instalado este Parador fué re­
construído el año 1602 para fundar el convento de Jesús 
de la Orden de Santa Clara, y en él existen algunas par­
ticularidades que merecen anotarse, entre ellas un resto 
de antigua iglesia, alguna epigrafía árabe y fragmentos 
diversos de la época romana, aprovechados en la nueva 
construcción. 

En cuanto a la primera, hubiéramos sospechado en­
contrarnos ante las huellas de la pequeña parroquia de 
Santiago, sita en dicho lugar, y ya calificada de «muy 
antigua» por nuestro historiador del siglo X,vn, iglesia 
parroquial que, en 1479, fué suprimida, fu~ionándose 
en la de Santa María. 

Pero a tal sospecha se opone la opinión autorizada y 
valiosa del señor Mélida, al creer que se trata de un 
resto de basílica visigoda, de la que se dice qtle «el muro 
que a ella corresponde cortó la nave lateral de la Epís­
tola de la pequeña basílica. Consérvase dentro de la 
habitación indicada la nave central, cuya ·anchura_ es 
de 3,30 metros, y la del Evangelio, ancha de 1,30, ¡;epa-

radas por columnas con sus capiteles de mármol y ar­
cos desfigurados y rebajado el de la nave central. Dichos 
capiteles visigodos son de tipo corintio. El muro de 
fondo de esta habitación ha coi:tado el arco triunfal, 
y por el Ótro lado, en la habitación inmediata, se an­
vierte en el pavimento de piedras muy viejas y gastadas 
el escalón de subida a la capilla mayor. 

En el primer patio de entrada del edificio existen, 
sosteniendo . los arcos del corredor. unas columnas d~ 
má:rmol blanco, aprovechadas de edificaciones romanas, 
las que, a su vez, utilizaron luego los &~abes para tra~ 
zar en ellas inscripciones, que después han sido pica<las. 

Dista 343 kilómetros por Talavera de la Reina y Tru­
jillo, y 378 por Toledo, y 200 kilómetros de Sevilla. Tie­
ne veintiocho habitaciones, con agua corriente con y sin 
baño, garaje, calefacción central v teléfono. El edificio 
está situado en el centro de Mérida, la antigua «Emé­
rita Augusta)), ciudad llena de recuerdos de la época 
romana. 

Planta baja •. 
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Mérida. Entrada al Parador. 
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DETALLES CONSTRUCTIVOS 

012345 10 15 17CM 

Parador Nacional de Mérida. 
Cama de hierro y metal dorado. 
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PARADOR NACIONAL DE UROPESA 

En la ciudad de Oropesa, con una vista dominante sobre el 
campo toledano, que se limita en el fondo por la sierra de Gre­
dos, se alza el P alacio -Castillo, habilitado para Parador de Tu­
rismo. 

Este palacio , unido a la muralla de la villa, fué donado por 
Enrique lll de Castilla a García Alvarez de Toledo con todo el 
señorío d e Oropesa . En el año 1402 se le añadieron los edificios 
de una planta rectangular, fa gran plaza de armas, los muros con 
barbacanas y otro s elementos, que ·dan lugar a un sugestivo y ca­
racterístico conjunto. 

El Parador, muy bien acondicionado y conseguida una ma·gní-

Luis M. Feduchi, Arquitecto 

fica ambientación con el paisaje y la época, sin descuidar las 
necesidades del moderno confort, es uno más de los aciertos de 
la Dirección General de Turismo . 

Se encuentra en el kilómetro 148 de fa carretera de Madrid ­
Trujillo-Cáceres-Mérida-Portugal (y Sevilla) . Dista de Sevilla 395 
kilómetros, 152 de Cáceres, 195 de Mérida, 257 de Badajoz y 105 
de Trujillo. Consta de nueve habitaciones, una sencilla y ocho 
dobles. Tiene calefacción y agua corriente, caliente y fría, en 
todas las habitaciones. Hay sei s hahitaciones con baño, existiendo 
además un baño general. Este Parador es base admirable para la 
visita a los Monasterios de Yuste y Guadalupe. 

479 



o 2 "" 6 8 'º 20M. 

Planta general. 

Exterior del Parador de Oropesa. 
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Zaguán de ingreso. 
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P_t\RADOR NACIONAL DEL CONDESTABLE 
DAVALOS EN UBEDA (JAENJ 

El -Parador Nacional del Condestable Dávalos se 
halla instalado en el Palacio del Deán Ortega, uno de 

los principales edificios de Ubeda, ciudad andaluza 

donde, de igual modo que en la vecina villa de Baeza, 
floreció con esplendor el arte del Renacimiento. El edi­

ficio es de fines del siglo XVI, y se eleva en una plaza 

de armonioso y monumental conjunto. Su mobiliario 
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y la decoración interior corresponden al carácter ar­

quitectónico del palacio. 
Cuenta el Parador con un gran patio señorial, un am­

plio y cómodo cuarto de estar , y un comedor amueblado 

al estilo regional. En estas dos últimas dependencias 
existen ~agníficas chimeneas para leña . En el sótano 

hay instalada una clásica bodega , de típico ambiente. 

Portada de ingreso al Parador. 



Los dormitorios para, huéspedes se encuentran en el 

piso superio~, donde hay 15 habitaciones: cinco senci­

llas y diez dobles. El mobiliario de estas estancias, de 

clásica traza española, es sencillo y confortable, cons­
tituyendo su conjunto y el decorado de estas habitacio­

nes una verdadera exposición del arte popular español. 

Escalera d e l 
Parador de 
Ubeda : 

Siete de los dormitor-ios tienen baño privado, y existen 

además dos baños genei:ales. 

El Parador · está dotado de calefacción central y de 

todos los servicios que exige el confort moderno. A.nejo 

al edificio hay un espacioso local destinado a garaje. 

Fachada del Palacio. 
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PARADOR NACIONAL DE GIL BLAS 
SANTILLANA DEL MÁR , (SANTANDER) 

En la vieJa ciudad de Santillana , que fué en tiempo capital de 
las Asturias, a que dió nombre, está el Parador de Gil Bias, título 
puesto recientemente en memoria del héroe de la novela de Le­

sage, titulada Gil Blas de Santillana,- que tuvo la ocurrencia de 
suponer de esa villa a Gil Bias. 

La µiontaña, país de linaje, en el que tuvo origen c~si toda 
la nobleza que fornrnron los Reinos de Castilla, que en el país 

montañés buscaron refugio cuando fué sorprendida por la avalan­
cha agarena, cuenta entre su s ciudades más antiguas y de más so­

lera la tradici~nal villa de Santillana, en la que se exhiben ejem­
plares arquitectónicos únicos de siglos pretéritos, desaparecidos en 

casi todos los países. 

El Parador de Gil Bias está instalado en la antigua casa de 

Barreda-Brocho. Todo lo 'qu·e allí se ofrece al visitante es 'bU:eno: 

José M. Mugumza, Arpuitecto 

las habitaciones son amplias, porque :no se ha variado nada de 
como estaban cuando vivían su s dueños antes de trasladarse -aI 
Palacete de Peredo, "y en ella reina, como en toda la villa, ese 
silencio de respeto que Santillana se merece, y que mueve a ha­
blar conteniendo la voz, corno si · el sonido fuera a p~rturbar la 
tranquilidad y la grandeza de este lugar único. 

Se halla a 17 kilómetros al N. O. de Torrelavega y a 30 kiló­
metros, por carretera, de la capital de la provincia: Las estacio· 
nes d e ferrocarril más próximas son : P,uente San Miguel y Torre­
lavega . Además de los encanto~ que ~frece esta, histórica villa, 

desde ella puede hacerse fácilmente lJ excursión para la visita a 
las espléndidas Cuevas de Altamira. Consta de dos 'plantas; la 
primera dispone de nut;ve h abitaciones, cinco · de ellas con baño 
privado, y la segunda·, de siete, de. las cuales dos tienen baño 
privado. ' CalefacCión, teléfono, baños generales, etc. 
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1 nterior del cuarto de estar. 

Fachada al jardín. 
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Planta de dormitorios. 

Fotografía aérea de Santillana. 
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· HOSPEDERIA DE NUESTRA SENOR.A 
'' . 

DE L.A CABEZA EN . ANDUJAR · (JAEN) 

Entre los santuarios españoles, entre esos lugares en 
qu~ la fe aparece hermanada estrechamente ' con la tra­

dición, se destac~, por su privílegiada situaeión geográ­
fica, el de Nuestra Señora de la Cabeza, en los ~ontes 
de Jaén. En torno a él, con arraigo de siglos, viene cele­

brándose una romería que cuenta entre las más bellas y 

populares de Andalucía. El día e~ que tiene lugar, cuan­
do finaliza abril, la colina en que se alza el santuario 
ofrece un cuadro atrayente de animación y de color. 
Tiene el escenario, bajo el incomparable cielo· de • An­

dalucía, una gran belleza natural. 
El Santuario está cerca de las márgenes del río J án­

dul\l, en una c9lina situada ª. 686 metros sobre el nivel 
del mar y 460 sobre la vega del Guadalquivir, a trein­

ta y tres kilómetros al norte de Andújar. La primitiva 

Fra:IJcisco Prieto Moreno, Arquit.ecto 

iglesia fué construída en el período que va . desde 1287 

a 1304. En el siglo XVI, ,el templo foé ampliado, no que­
dando del pri,mitivo más que la capilla mayor. A fines 

del XVI se construyó una nave adosada a la iglesia, paÍ:a 
hospedería de peregrinos. . 

Miguel de Cervantes escribí~ : ccEn este espacioso y 
ameno ·sitio tiene su asiento, siempre verde y apaci­

ble por el h_umor que le comunican las aguas del río 

J ándula, que. de :paso, como reverencia, _ le besa las fal~ 
das. El lugar, la peña, la imagen, los milagros, la in­

finita gente que acude de. cerca y lejos, al sole~ne día 
que he dicho le hacen famoso en el mundo y . célebre e~ 
España, sobre cuantos lugares las más extendidas rome­

rías se recuerdan.>> 
El Santuario fué teatro de uno de los más heroicos 

Santuario de Nuestra Señora de . la Cabeza. 

489 



490 

,~\OK\STC t\10 

Pl1Ú HA 
oe · 

cr.LDA~ 

·uosrr.oeRM 
PL,\ NTA 

m ': ~ 

l)()lt.~ITOl(I!).'\ 

Fachada principal. 

Plantas del Monasterio y Hospedería. 

C'mn* Jlh•,,a:iw Ul) 
~~t1Ta;;.111 

'·: l¡;.>J.-' 



capítulos de nuestra guerra de- l iberación. En -él, · los 

primeros días de la Cruzada, sé refugió un gran núme­

ro de guardias civiles y de paisanos, huyendo del terror 
que se había enseñoreado de la capital y de la comar­
ca. Aun enclavado en terreno sometido al mando rojo, 
el Santuario-1y la quinta «Lugar Nuevo)), a cinco kiló­

m etros de él-ofrecía excelentes condiciones de resis­

t encia y seguridad. Asumió el mando de los allí concen­

trados el capitán Santiago Cortés. 
La vida en el Santuario de la Virgen de la Cabeza, a 

lo largo de los varios meses que duró el asedio, abunda 
en episodios de impresionante emoción y de patriotis­

mo insobornable y ejemplar . Se acudió a toda clase de 
medios y de coacciones para lograr la · rendición. ·Sé .. ata~ . . 
có incesantemente con artillería, col). aviación y t anques. 

Sólo cuando ya la resistencia se h~zo l iteralmente insos·. 

t enible, cuando el heroico y agotador esfuerzo había p~· 
sado los límites de lo humano, sucumbió el Santuario, 
el día primero de mayo, a los ocho meses de r esistencia. 

Hoy, los r estos gloriosos del capitán Cortés, alma de 

aquella resistencia, y del comandante Haya, que cons­
tantem ente llevaba en el avión los socorros para los de­

fensores, ,de~cansan en el te~plo. Sobre sus féretros fµ e­

ron puestas las ipsig~ias de la Cruz Laureada de San 
Fernando. 

La guerra destruyó ca~i completamente el Santuario. 

Apenas acabada la contienda, se constituyó la Junta de 
Reconstrucción del edificio, bajo la presid~ncia del di­
rector general de R egiones . Devasta.das. Se emprendió 

paralelamente- por la importancia de este lugar, unido 
p~ra siempre a .la fe y . ~ la Historia de E spaña-la am­

pliación del monasterio y la construcción de una Hos· 

pedería, ¡ibierta hoy ya a viajeros y peregrinos, que 
const_l!- de . seis habitaciones individuales y cinco dobles. 

Desde las inmediaciones de la Hospedería, el viajero 
·disfruta de .una vista privilegiada sobre gran -p~rte de 

la región andaluza. Por las sierras vecinas se extienden 
famosos cotos de caza mayor, en los que abundan el 

ciervo y ·el jabalí, el lobo y el lince, existiendo vesti­

gios de capra hispanica en los riscos más altos. 

Del libro «España Artística y Monumental», 
De D . Genaro Pérez de Villa-Amil. 1865. 
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Hospedería de Nuestra Señora de la Ca.beza. Vista del comedor. 

Carmen. Pinturas murales. Don José. 
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HOSPEDERIA . DE SAN FRANCISCO 
EN LA ALH_~MBRA DE GRANADA 

El Parador 9e San Francisco d e Granada se halla enclavado en 

el cor~zón mismo d e la Alhambra, inmediato al palacio de Car­

lo s V y al alcázar árabe . 
Instalado en el edificio .que fué, en 5u origen , palacio de un 

príncipe árabe, de lo s más antiguos de la Alhambra, reconstruído 
por Yusuf I en el . siglo XIV, los Reyes CatÓlicos lo destinaron, 

una vez conquistada Granada, a convento de padres franciscano s, 

primera fundación de c~ta Orden establecida en la ciudad, en cum, 

plimiento d e un voto hecho por la reina I sabel. El convento su­

frió grandes reformas en el siglo xvr, a pesar de las cuales que-

Francisco Prieto M01·eno, Arquitecto 

daron en pie trozos de ·la primitiva construc'ción árabe que aún 

se. conservan, entre ello s, toda la planta de ·unos baños · y la parte 

que se dedié'ó. a inglesia d el convento , e~ cuya cript~ estuvieron 

depositados· los cuerpos de lo s Reyes Católicos, desde su fallecí· 
miento hasta 1521, en que, terminadas fas obras de la real capilla 

granadina (fundación de ellos p ara su entierro), fueron traslada­
dos allí. 

En el si glo xvm, el convento se reformó nuevamente, y a esa 

época corresponde la mayor parte de l a construcción actual, que, 

al llegar la exclaustración, a m ediados del siglo XIX, fué vendida 

·Vista del Patio . 
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a particulares, comenzando entonces su abandono y ruina, llegada 

a tanto , que el edificio estuvo a punto de desaparecer, salvándose 

gracias a la intervención del Estado , que, en 1928, procedió a su 
restauración . A partir de ese año se instaló . en él la Escuela de 
Pintores Paisajistas, hasta que la Dirección General de Turisn10 

proyectó el establecimiento del Parador actual, a cuyo fi n le fué 
cedido por la Dirección General de Bellas Artes, en 1944, reali­
zándose entonces las n ecesarias obras de adaptación a su nuevo 

destino , que en nada han afectado a la integridad de la construc· 
ción y en nada han alterado su fi sonomía. Por el contrario , 

merced a ellas, se ha acentuado el resp eto debido a tan noble 

monumento histórico, separando del Parador las partes que ha­
bía!J sido igles ia y sepultura de los R eyes, con struyéndose junto a 
ella una pequeña capilla, en recuerdo al noble destino que aque­

lla iglesia tuvo, y despejándose los alrededores d~ otros edificios 
modernos y pobres que, como el de la Pensión Alhambra, cons­

trucción de fine s del siglo x1x, que ocupaba la mitad del antiguo 

co)npás del convento, fué adquirida por la Dirección del Tu­

ri smo y derribada en 1945, año en el que el Parndo r fué inaugu­

rado. 
La instalación de éste r esponde al carácter del edificio Y man -

.JMWINES 

1 
' 1 L _ _ 
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tiene en él el recuerdo de su destino monacal , más bien que el 

de una moderna hospedería, acentuando el tono de r etiro espi­
ritual que ha qúerido darse a este Parador. 

Sus dormitorios, recuerdo de modestas y graciosas celdas dieci­

ochescas; su s galerías, decorada s con antiguos muebles españo­
les; su s salas de lectura y descanso , cómodamente amuebfa.das, 
pero , a su vez, característicamente reselladas con notas en su mo­

biliario, cuadros, etc ., de acentuado españolismo (reproducción 
de obras del Greco, paisajes de Castilla, retra_tos goyescos, dibu­

jos y grabados de la España romántica, etc.), mantienen en el 
Parador el tono de paz y de aislamiento con el que, de intento , 

se le ha matizado, garantizando Ja. permanencia de este matiz la 
prohihición de celebrar en él fie stas, bailes, banquetes y zambras, 
no sólo por aquellas razones, sino por el respeto debido al \ugar 

que fué tumba primera de lo s primeros r eyes españoles. El resto 
de las dependencias- el comedor, por ejemplo- constituye un alar­

de . de exhibkión de las industrias artísticas de Granada (alfom­
bras, tejido s, latonería, albardonería, bordados, cobres, hierros, 
etcétera), deslumbrantes de color y de gracia populares, gracia que 

anima, igualmente, el patio del Parador, que, atravesado por 
una acequia, decorado en su centro por una pequeña fuente de 

Planta de conjunto . 

COMEDOR DE VERANO 

o 1 7 J 4 5 10 " " 



Patio jardín. 

piedra y señoreado, de un lado, por la torre d el antiguo tem · 

plo, y, del otro , por un alto ciprés, es, sin duda , uno d e los 
patios más evocadores y de más peregrina belleza de la Alhambra . 

. En medio de este ambiente, y contando a su espalda con los 

extensos j ardines que fueron huerta de San Frnncisco, que h an 

sido también reh echo s cu.ida·dosam ente, el P arador d e la Alham· 
bra es hoy uno de los más b ello s remansos de paz del mundo . 

A ello contribuye su escas; capacid ad de alojamiento, pues 
sólo la tien e pará veintiséis viaj ero s, y su diferenciación ·del ca­
rácter y ambiente de los hoteles al u so. Quien habite en él , más 

bien puede p ensar que está alojado en ·uno de los palacios de la 
Alhambra . que la leyenda cobija con sus brumas. Un p anorama 

d e cipreses lo envuelve,. un fuerte recinto de murallas lo rodea, 
destacándose de él la silueta de las torres y puertas inmediatas 
(las Cabezas, Sie te Suelos, las Infantas, la Cautiva, los Picos y 

el Partltl), y hacia la izquierda, las masas y movido s perfiles d el 
alcázar árabe y l a severa y robusta silueta renacentista d el p a­

lacio d e Carlos V. 

'1 

Detalle de un tránsito. 
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Una alberca rn el patio del Convento. 
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Interiores. 

Patio. 
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HOSTERlA DEL ESTUDIANTE 
EN ALCALA DE HENARES 

Miguel Durán, Arquitecto 

En la Universidad o Colegio Mayor de San lldefonsu, 
fundado por el Cardenal Cisnero3 en el siglo xv, y en 
locales contiguos al patio Trilingüe, con entrada por el 
Callejón de San Pedro y San Pablo, está dispuesta una 
Hostería típica al estilo de un mesón castellano, evo-

cador de los tiempos de la Universidad complutense. 
El magnífico - eonjunto de la Universidad, presidido 

por la noble traza de la fachada de Rodrigo Gil de On­
tañón, prestan un carácter deliciosamente evocador a 
esta simpática Hostería. 

Vista del comedor. 
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HOSTERIA EN EL MONTE GIBRALFARO . (MALAGA) 
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José González fdo, Arquitecto 

Aprovechando la situación del monte Gibr alfaro, con 
ermite unas 
anto ' de día 
smo decidió 
ada el mes 

su posición dominante sobre Málaga, que p 
vistas espléndidas de la ciudad y el puerto, t 
como de noche, la Dirección General de Turi 
construir allí una Hcstería, que fué inaugur 
de octubre de este año. 

El edificio, colocado en la ladera del monte y acoplán­
plantas: la 
aurante. E n 
en la mon­

tratada con 

dose a su topografía, se compone de dos 
planta baja se destina a café, y la alta, a rest 
su aspecto exterior se h a 'procurado encajarlo 
taña, con la fábrica de los muros de fachada 
mamposter:ía ru gosa. 
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Fachada. 

Vistas de la terraza. 
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ALBERGUES DE CA R'R ET ERA 

ANTEQUERA (Málaga).-A 57 kilómetros de Mála­
ga, 96 de Granáda, 133 de Córdoba, 155 de Sevilla, 
530 ce Madrid (por Granada) y 535 (por Córdoba). 

ARANDA DE DUERO (Burgos).- A 157 kilómetros 
de Madrid, en la carretera de Madrid-Burgos-San Sebas­
tián-F rancia. 

BAILEN (J aén).- A 296 kilómetros de Madrid. Ca­
rretera de Madrid-Córdoba-Sevilla-Cádiz. 

LA BAÑEZA (León).-A 300 kilómetros de Madrid. 
Carretera Madrid-La Coruñ.a. 

BENICARLO (Castellón).-A 137 kilómetros de Va­
lencia, 70 de Castellón, 163 de . Tarragona, 238 de Bar- . 
celona y 7 de Peñíscola. Situado en la carretera Valen­
cia-Castellón-Tarragon~-Barcelona. 

MANZANARES (Ciudad Real).-A 174 kilómetros de 
Madrid. Carretera de Madrid-Córdoba-Sevilla-Cádiz. · 

MEDINACELI (Soria).-A 155 kilómetros de Madrid 

y a 3 kilómetros de la carretera Madrid-Barcelona (por 
Zaragoza). 

PUEBLA DE SANABRIA (Zamora).-Dista 384 ki­
lómetros de Madrid, 107 de Zamora, 171 de Orense y 
277 de Vigo. Carretera Madrid-Zamora-Orense-Vigo. 

PUERTO LUMBRERAS (Murcia).-En el kilóme­
tro 62 de la carretera Murcia-Granada, a 16 kilómetros 
de Lorca. 

QUINTANAR DE LA ORDEN.-En el kilómetro 121 
de la carretera Madrid-Murcia-'Cartagena. Dista 395 ki­
lómetros de Alicante, 269 de Murcia, 317 de Cartagena, 
126 de Albacete y 132 de Cuenca. 

Cada .uno de estos Albergues posee ocho habitaciones, 
cuatro dobles y cuatro sencillas, excepto el de Bailén, 
que tiene doce,- ocho dobles y cuatro sencillas, y los 
.de Benicarló, Puerto Lumbreras y Aranda de Duero, 
que tienen solamente siete, cuatro dobles y tres senci­
llas. Dos baños generales, calefacción, teléfono, agua co­
rriente caliente y fría, terraza, garaje, etc. 
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ALBERGUES 

Los Albergues de carretera ofrecen a los viajeros alo­
jamiento y restorán en puntos estratégicos, situados a 
considerable distancia de grandes núcleos de población. 
En ellos encuentra el automovilista, a cualquier hora 
del día o de la noche, acogida hospitalaria , calefacción 
durante el invierno y teléfono interurbano. 

Constan los Albergues de dos plantas. En la prime­
rn, un cómodo salón ofrece lumbre de chimenea y una 
pequeña biblioteca. Contiguo está el comedor, de am­
plios ventanales en forma ce rotonda. El resto de la 
planta baja está destinado ~ servicios de cocina y vi-
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DE TURISMO 
Carlos Arniches y Martín Domínguez, Arquitectos 

vienda del administrador. El piso alto corresponde a las 
habitaciones para viajeros : cuatro sencillas y cuatro do­
bles. En algún caso ha sido o será ampliado este nú­
mero. En el mismo piso se hallan fos baños y duchas y 
las habitaciones para mecánicos y personal. 

Cada Albergue tiene un pequeño jardín y una huer­
ta; garaje y estación para servicio .de gasolina. En al­
gunos casos, estos hospedajes cuentan con un t erreno ad­
junto, de relativa extensión, que se utiliza para la siem­
bra de cereales y legumbres o para la instalación de 
granjas avícolas o lecheras. 



Vistas de la terraza en distintos A lber· 
gues de Turismo de España. 
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Albergues de Carretera. Fachada principal. 

l. Aseo.- 2. Telé/ono.- 4. Hall. 
5. Estar.- 6. Comedor.- 7. Coci· 
na.- 8-9. Dependencias .- 10. Ga­
rajes.- 12-13. Administración. 

Planta baja 

Planta alta . 

Sección. 
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PARADORES 

Una m odalidad , verdaderamente interesante, en . la obra que lleva 
a cabo con gran inten sid ad la Dirección Gen eral del Turism o, 
es la que se r efier e a la construcción de Paradores d e Montaña 
y Refu gios. 

Esta labor, que fué iniciada p or el antiguo Comisario R egio 
del Turism o, el fallecid o m arqués d e la Vega I nclán, con un fino 
sentido de percepción de las bellezas de la Naturaleza, en el P a­
rador Naci o ~al de. Gredo s, Ja. primera obra hotelera de este tipo 
construid a en Esp aña , que después h a sido ampliado y m ejorado 
n otablem ente por la actual Dirección General, se continúa actual· 
m ente con la· construcción de tres Paradores Nacionales d e Mon· 
taña : el de P u erto de Pajares, en los lími tes de tierras leonesas 
y asturianas ; el de Riañ o, en plena montaña leonesa, cerca d e 
los grandiosos Picos , de Europa, p róx-in10 al Parque Nacional d e 
l a Montaña de Covadonga (nuestro primer Parque Nacional ), y 
en un paisaj e verd aderam en te m aravilloso, y, por último , el d e 
Ord esa, en clavado en plen o Parque Nacional d el mismo nombre, 
en las m ontañ as piren aicas del gran m acizo del Monte P erdido . 

Aparte d e estas obras de verd adera importanci¡i , la Dirección d el 
Turi sm o h a edificado un R efugio de Montaña en los Picos d e 
Europa, al mismo pie de la ingente mole de P eña · Vieja, cerca 
de los dos mil m etros de altitud en las praderías de Aliva (San­
tander ). 

Estas construcciones de montañ a presentan todas caracterí sti cas 
parecid as en lo que se refiere a · servicios : instalaciones de cale· 
facción, agua, electricidad y san eamiento , pero difier en esen cial-
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m ente en su aspecto externo , que se adapta en cada caso al em· 
pJa.zamiento. 

El Parador de Montaña requier e en su concep ción una estética 
apropiada que armonice con el paisaje grandioso en que está en· 
m ¡ir cado , y que no perturbe la armonía inmutable d e las creado · 
n es de lo Eterno con un desequilibrio destructor del ritmo que 
rige las obras. 

La obra de montaña debe r eunir como caracteres d eterminantes 
la sobriedad y l a fuerza . La sen cillez siempre rima con las líneas 
severas de las cumbres ; l a fuer za es calida d inherente a l a mon· 
taña . 

T anto en Gredo s como en Riaño y en Ordesa, se han creado 
unos Paradores de Turismo con estilo propio , que n o se encuen· 
tra en ninguno determinado . Se h an recogido elem entos d e arqui · 
tectura popular de la r egión , y se l os ha adaptad o a las exigen · 
cías modernas. En Gred os se acoplaron viejas portadas de an ti· 
guas casas de pueblos tan típicos como Villacastín. En R iaño se 
adaptaron disposiciones típicas de galerías y porches. En Ordesa, 
la construcción en gen eral tomó el asp ecto de casa alto-aragonesa, 
m aciza y robusta. 

Un parador de turismo no debe ser jamás un h otel tipo «P a­
lace» o «Rit~Jl construido s en serie. Al amante de los si tios b e· 
llos le agradará siempre encontrarse como un hallazgo, con un 
rincón amable, un detalle tratado amorosamente por el arquitecto , 
sacado de lo existente , p ero ennobl.ecido por la m ano del artista 
cuando le ha dado forma dentro de la composición gen eral. 

Parador de A liva. 



EL PARADOR NACIONAL DE GREDOS 

El primitivo Parador fué reformadó Y mejorado por el Patro­
nato Nacional del Turismo en el año 1929. ' Sin embargo, su ca­
pacidad resultó pronto insuficiente, y, además, se vió la conve­
niencia de dotarlo de mayores comodidades que las ofrecidas hasta 
entonces por el hospedaje. En 194·1 empezaron las obras para la 

ampliación definitiva del Parador, y, al mismo tiempo, se cons­
truyó la Capilla, que recuerda en sus líneas principales a . humildes 

ermitas de la Serranía de Avila, y lo s garajes, en cúya planta 
superior existen habitaciones para mecánicos. Después de la am­
pliación realizada por la Dirección General del Turismo, la ca­
pacidad de alojamiento resulta superior al doble de . la que 

0

antes 
tenía. En el "erano de 1945 se inauguran las obras realizadas. Se 

aprovechan las aguas de Garg~nta de Barbellido para suministrar 
fuerza eléctrica al edificio, tendiéndose a este . efecto una líne_a 
especial desde el salto ; se instaló una bolera al pie de la gran 

terraza, y una tien.da en la q~e el ,viajero puede encontrar lo _ mis­

mo un libro que un sombrero de estío, un bastón .de mont~ña y 
unas gafas para el sol, un medicamento y unas cuartillas. Queda 

' . l 
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así este ho spedaje convertido, sin hipérbole, en uno de los me­

jores y más bellos refugios de montaña existentes en Europa. 

Las dos mesetas castellanas, la de la vieja Castilla , cruzada por 

el Duero, y la de Castilla la Nueva, cruzada por el Tajo, están 

separadas por el fuerte macizo montañoso de Gredos, muralla na­
tural divisoria de una y otra zona de España. 

Gredos atraviesa la provincia de Avila y penetra , con· sus últi­
más es tribaciones, en tierr.as de Salamanca y de Cáceres. Es una 

linea irregular y sinuosa, de más de cien kilómetros de monta­

ña. Hay en toda esta cadena de cumbres-que ·atraviesan tierras 
rebosantes de vieja y legendaria historia- el noble sosiego y la 

profunda sencillez compañeros siempre del alma y del paiSaje de 
Castilla. 

Turísticamente, Gredos es creación de nuestro siglo. 

En la primera decena- del siglo se desarrolló en la Prensa local 
de Avila una campaña en favor de Gredos y de su s posibilidades 
turísticas .. Quedó constituída · en el B~nco de Avila una entidad 

513 



• • 

para estimular la propaganda de aquella zona en la provincia. 
U~o de su s acuerdos fué instalar en uno de lo s picachos más al· 
tos de Gredos, en el llamado Ameal de Pablo, no lejos de la La­
guna Grande, una caja de hierro de base rectangular , a modo d e 
buzón, para que en ella depositasen sus tarjetas los viajeros que 
lograsen escalar aquella· cima .. Una vez al año se abría el buzón 
y la entidad enviaba al turista que había dejado allí constancia d e 
su paso una comunicación en reconocimiento de la arriesgada ha· 

zaña montañera. 
La fama de Gredos fué extendiéndose . Se crearon sociedades ex· 

cursionistas que radicaban en localidades próximas. El Club Al­
pino instaló un r efugio en la ruta hacia La Laguna y las más al­
tivas cumbres. El Estado proyectó su aten ción hacia aquellos Inga-
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Planta baja 

Planta primera. 

res magníficos. Se construyó, a l.600 m etros d e altura, el Parador 
Nacional de Gredos, frente a un anfiteatro naturd :maravilloso. 

En 1926, el Rey Don Alfonso XIII, gran amante de la Sierra 
de Gredos, elige el emplazamiento del actual Parador, y el primi­
tivo edificio del mismo es construido por el Marqués de la Vega 
lnclán, Comisario R egio del Turismo a· la sazón. El sitio elegido 
es la cumbre del Puerto del · Risquillo, a l.650 metros sobre el 
nivel del mar, desde donde se domina la m ejor vista de todo el 
valle del Tormes, sobre las cumbres principales del macizo de 
Gredos y las Sierras de Béjar y de Piedrahita·. Un pinar maravi-

- lioso, el de N avarredonda, se extie.nde al pie del Parador, con la 
particularidad atrayente de que los pinos surgen de un césped fron­
doso y verde durante todo el año. 



Terraza. ·Rincón de la chimenea. 

Parador Nacional de Credos. Cuarto de estar. 



PARADOR NACIONAL DE .RIAÑO 

El Parador Nacional de Riaño (1.250 m. de altitud) está encla­
vado en la región septentrional de la provincia de León, zona 
eminentemente montañosa, que es una especie de introducción a 
los agrestes Picos de Europa, de lo s que está próximo. 

Enclavado en las inmediaciones de la carretera de Cangas de 
Onís, es punto de tránsito muy adecuado para el turismo automo­
vilístico, ya que esa carretera pasa por el Puerto de Pontón, uno 
de lo s más hermosos de España, y en su descenso hacia Asturias 
recorre la renombrada hoz del río Sella (Beyos de Sajambre), que 
tantos extranjeros han comparado, y con ventaja, con lo s más 
imponentes desfiladero s mundiales. 

P-0r otra parte, esta carretera es el camino más directo para lle­
gar a C-0vad·onga, centro de peregrinación. 

En las inmediaciones del Parador abunda la trucha, en el río 
Esla y su s afluentes, y en los montes situados inmediatamente de­
trás de él, es notable la abundancia de corzos, jabalíes, perdiz 
blanca, gallo salvaje (urogallo) y hasta el oso. Estos montes, deno· 
minados Sierra ·de Hormas, -0frecen en invierno excelentes pistas 
para esquiar. 

Así, pues, esta c,onstrucción, destinada a estar abierta durante 
todo el año, dispondrá de alicientes · para los excursionistas, mon· 
tañero s, cazadores y pescadores. 

La distancia a Madrid por carretera es de 370 kilómetros .. Por 
ferrocauil hay que llegar a León, y, desde esta población, tomar 
el e<autO>> de línea a Riaño (90 kilómetros), -0 bien llegar hasta 
Cistierna (estación del ferrocarril de León a Bilbao), que dista 
30 kilómetros, que se recorren en coche de línea hasta Riaño. 

El Parador dista de Riaño dos kilómetros. 
Situado en una ladera de bastante pendiente, fué necesario apro· 

vechar este desnivel para crear distintos ·j>lan<is; que se cubren con 
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terrazas y aprovechados para dependencias, garajes y viviendas de 
mecánicos y personal. 

La construcción es a base de mampo stería en muros, viguetas de 
hormigón armado y pisos también armados. 

La gran terraza, de unos mil metros cuadrado s,_ bajo la que se 
han instalado lo s garajes y habitaciones de m ecánicos, tiene una 
junta de dilatación en su estructura mediante un doble sistema de 
pies derechos de hormigón . 

Esta terraza, realmente aventurada, por sus grandes dimensio· 
nes, en un clima de grandes heladas, está impermeabilizada me· 
diante unas telas tectínadas colocadas sobre el hormigón, conve· 
nientemente impregnado de bitumen, sobre las que se coloca una 
capa de cartón asfáltico, y, sobre él, un tablero de rasilla. Para 
cubrir se ha empleado el mosaico de grés, de 11 X 11, ya que el 
baldosín catalán se ha comprobado que se astilla con lo s hielos. 

La cubierta es de madera cuajada con pizarra de Bernardos. 
El edificio tiene una distribución de características semejantes al 

Parador de Gredos. En la parte que da a la carretera, las habita­
ciones tienen baño individual, y las de la parte posterior tienen 
ducha. Todos los dormitorios tienen armarios empotrados_. 

Todo el edificio tiene las instaladones de luz eléctrica, agua co­
rriente (caliente y fría ), calefacción, etc . 

En su exterior se ha procurado recoger elementos tradicionales 
en la arquitectura de la montaña leonesa, tal es el balcón cubierto 
en planta principal. 

Ha sido necesario emplear casi todos los elementos constructivos 
traídos de sitio s bastante distantes de la obra, no habiéndose en­
contrado tampoco obrer-0s en la región, por lo que hubo que lle­
varlos desde Madrid. El transporte ha sido uno de los renglones 
de mayor importancia en esta -0bra. 



Fachada principal. 
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Vista del paisaje desde la galería. 

Fachadas laterales. 
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PARADOR NACIONAL DE ORDESA 

Esta construcc1on de montaña, situada en pleno Parque Nacio­
nal del Vaile de Ordesa, en el Alto Pirineo Aragonés (provincia 
de Huesca), a 1.300 metros de altitud, es una transición del Re-
fugio al Parador. _ 

Empezado a edificar antes de nuestra ~guerra con destino a Casa 
Forestal ha debido sufrir una· transformación bastante importante 
para ad;ptarle a las funciones que ahora ha de desem,\leñar. 

No obstante su emplazamiento en plena Cordillera Pirenaica, 
está destinado a albergar turistas, tanto en la época del verano, 
como en plena estación invernal. 

Sus características son las siguientes : Doce habitaciones en plan­
ta baja, cada una con dos plazas (literas), un lavabo. co~ agua co ­
rriente caliente y fria, y un armario empotrado . Hab1tac10nes para 
servici¿, cocina, aseo y dependencias. En la planta principal se 
ha instalado un gran comedor al que se accede desde un salón de 
estar. Este salón se complementa con una chimenea al estilo del 
país, construída con bóveda esférica y pechinas, acusada al exte· 
rior con un remate de gran tipismo. Alrededor del departamento 
de esta chimenea de fuego c<:_ntral corre un banco con un respaldo 
o ((cadiera» de nogal labrado, comprado de una antigua casa sola­
riega de la región. En esta planta también se han distribuído va­
rias habitaciones principales, con baño, duchas y aseos. 

El acceso normal a este Parador se verificará desde Sabiñánig~ 
(estación en la línea Zaragoza-Canfranc) y en la carretera directa 

J. Delgado Ubeda, Arquitectl) 

desde Huesca (60 kilómetros) para los que vayan desde el Norte 
de España o desde el Centro, y desde Barba·stro para los turistas 
de la región catalana . 

El Parque de Ordesa, maravilla natural, admirada de propios y 
extraños, estaba necesitado de este Parador. 

Aún existe un torreón destinado a habitaciones del Administra­
dor del Parador. 

Esta obra, situada a sesenta kilómetros de la estación d~ ferro­
carril más próxima (Sabiñánigo), ha· sido muy trabajosa, y está a 
punto de termínarse. Se trabaja en la construcción de un salto de ' 
agua que habrá de proporcionar energía eléctrica a la edificación, 
tanto para alUillbrad-0 como ·para servicios (calefacción, cocina, et­
cétera) . 

En la actualidad se construye otro cuerpo separado del princi­
pal, destinado a garajes y habitaciones para los mecánicos. 

Se ha tratado de imbuir a la construcción el carácter maciz-0 y 
cuadrangular de las casas de la localidad. En Torla _(pueblo el más 
próximo a la obra) existen excelentes modelos entre lo s que des­
taca la «Casa VímJ. 

Un larg-0 balcón corrido a lo largo de las fachada s proporcionará 
excelentes puntos de . vista sobre las maravilla·s de Ordesa, donde 
el río, los montes grandiosos y la vegetación componen una sinfo· 
nía heroica. 
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Paisaje del Parador. 

Planta baja. 
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PARADOR DE LA CRUZ DE TEJEDA 
EN LAS PALMAS (GRAN CANARIA) . 

Al via1ero que recorra la isla d e Gran Canaria, lrnbrá de sor­

prend er le la gran variedad de sus paisajes. 
Gran Canaria es la isla esp añola que encierra más acusada diver­

sidad d e panoramas. En su redondo perímetro podemos admirar 

toda su erte de p erspectivas naturales. 
El Su~ guarda analogía con las tierras secas de las regiones sub­

desérticas. La vista se pierde sobre llanuras ilimitadas, que por 
un lado ascienden a las altas cumbres centrales y por el otro se 

vierten su avemente en el mar. 
El Norte, cultivado con esmero, sembrado de valles amenos y 

rientes, lleno de pequeños macizos arbóreos, fresco y abierto a los 
vientos, r ecu erda los paisajes del Norte de España y los de otras 
r egiones europeas situadas ·en latitudes que disfrutan mejores r e 

gímen es de lluvias. 
Todos los cultivos son posibles en una i sla donde la tierra em­

pieza a labrarse junto al mar, sobre las mismas playas, y sigue 
labrada hasta alturas de 1.500 metros. En toda esta zona, donde­

quiera que hay agua, existe un cultivo .. 
La i sla está sembrada de pueblos y caseríos, muchos de los cua­

les a·parecen colgados sobre barrancos profundos y · escarpados d e 

difícil acceso. 

Todos los paisájes pueden admirarse en Gran Canaria. Los .b a­
rrancos les dan a todos ellos un sello de grandio sidad. P ero el 
paisaje más interesante de la isla , determinado con la n aturaleza 
volcánica de su origen, lo forman las Cumbres. Las Cumbres son 
un fantá stico panorama de rocas, coronadas de pinos, cortadas. a 
pico, de removida geología, tan grandio sas que un poeta las llamó 
«un océano petrificado>>. Pocos parajes de la tierra presentan la 
belleza subyugante de esta mitad o ccidental de Gr~n Canaria , cuya 
contemplación deja· en el ~nimo imborrable recuerdo. 

Montañas inaccesibles, vi1lles su aves, bosquecillos de castaños y 

brezos, cráteres de dimensiónes enormes, playas d e arena dorada, 
. gran riqueza de aguas minero-medicinales, pueblos hermosos y una 

capital moderna y acogedora_: h e aqui io que brinda al vísitante la 
isla de Gran Canaria. 

En el lugar denominado h Cruz de Tejeda, soberbio panoram a 
del que se ha dicho que parece «Una tempestad petrificada>J p or 
su serie. de· desfiladeros escalona·do s, que recuerdan los d el Gran 
Cañón d el Colorado, a 1.450 m etros sobre el nivel del mar, está 
el refugio de la Dir~cción Gen eral del Turismo, con buena carre­
tera hasta él. Al fondo , al otro lado del Océano, se ve la I sl a de 
T en erife, con la cumbi•e del T eid e su~giendo entre las nubes . 
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PARADORES EN PROYECTO 
La Dirección General del Turismo tie:o.e en proyecto 

los Paradores de Puerto Contreras, en la carretera de 

PARADOR DE 

Planta baja. 

S22 

Madrid a Valencia, del Monasterio de Guadalupe y de 
Aiguablava, en Gerona, cuyos planos reproducimos. 

CONTRERAS 

José M. Muguruza, Arquitecto 
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REAL MONASTERIO DE GUADALUPE 

Proyecto de adaptación de las dependencias del 
Claustro Gótico, para la Hospedería del Monasterio 

Pasando desde el norte del patio mudéjar por una 
parte ruinosa del edificio, y en restauración cuando lo 
visitamos, en 1916, se llega al patio correspondiente a] 
pabellón de las enfermerías y de la botica, situado al 
Norte. E ste patio tiene su s claustros por tres de sus 
lados, y por el de mediodía debió tenerlo donde hay 
un muro que cegó su s arcadas. E ste claustro y las enfer­
merías fué comenzado a edificar hacia 1516 y terminado 
hacia 1524 por el padre Juan de Siruela. 

El claustro debe sei· considerado como obra mixta 
mudéjar , gó tica y clásica . Su fábrica es de ladrillo. E s 
de planta rectangular, con seis arcos en los lados Este 
y Oeste y cinco en el Norte . Tiene tres pisos y, por tan­
to, tres órdenes de arcadas, de las cuales las de los dos 
primeros pisos siguen la ordenación ~tedicha y las del 
último piso son en doble número, de modo que corres­
ponden dos arcos a cada uno de los inferiores. Los arcos 
bajos son de medio punto en arrabá sobre pilares cua­
drados achaflanados con un plinto o ábaco cuadrado 
por capitel. Estos son arcos que por su traza pueden 
considerarse clásicos, aunque les falt~ para serlo por 
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entero el peralte y elegancia de los de ese tipo. Las ar­
querías del segundo piso, que son las más importantes, 
son góticas, sobre pilares achaflanados y cuadrados, con 
resaltes de igual traza por capitel. Los arcos son apun­
tados, divididos en figura ajimezada por dos arcos de 
medio punto y mainel octógono, al estilo de los pilares , 
y el tímpano es de labor calada, de barro cocido, con 
rosetones y nervaduras en el dicho estilo, que es el que 
da fisonomía y valor artístico al monumento. Los ante­
pechos son de arquerías góticas, por igual modo. Las 
arquerías del tercer piso son de arcos escarzanos sobre 
pilares, como los del segundo, y ante"{lechos macizos. 
Por cima corre una cornisa. Este cuerpo es de poca al­
tura. 

Este claustro tiene por tres lados crujías de habitacio· 
nes, y por el lado de Poniente, el muro rehecho. 

Entre este patio y el del claustro mudéjar hay otro 
pequeño y restos de construcciones con torres de mam­
postería y arcadas mudéjares de ladrillo en lo alto. 

Catálogo Monumental de España, J. R.-Mélida, Cá­
cerres.-Tomo II, págs. 197-98. 



El presente proyecto tiene por objeto la instalación 
de la Hospedería del· Real Monasterio de Guadalupe, 
dentro del recinto monumental, aprovechando las de­
pendencias que rodean el claustro gótico, agrupando sus 
estancias en uno de los-· .Cxtremos det· Real Monasterio, 
quedando en está forma 1ibre el .r-:Bsto ~µa.Ta la ·vida con· 
ventua1 de la comunidad y convenientemente aislada 
de los Museos, Tesoro, etc. 

El acceso a la nueva Hospedería puede hacerse por 
la portería general o también utilizando los locales que 
hoy ocupa la actual Hospedería, a través del claustro 
mudéjar y del corralón. De este modo se llega al gran 
salón de recepción y sala de estar' cubierto por rico 
artesonado de wadera, en lá plant!l baja del claustro 
gótico. De esta planta sube l~ escaiera, que comunica 
con las demás plant~s del edificio, disponiendo también 
del necesario ascensor-montacargás para el servicio ge­
neral de la Hospedería. Tanto la escalera como las gale­
rías y pasos de comunicación a las diversas habitaciones 
ce cada planta se hallan protegidas y aisladas. del exte-

Planta baja. 

PATIO 
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rior para hacer efectiva la instalación de calefacción cen­
tral que se ha proyectado en el edificio. 

Para no desnaturalizar él carácter del claustro got1co 
se proyecta dejar abiertas las arquerías, en las plantas 
baja y principal, cerrando con cristales los huecos de la 
última galería del claustro, pues los pequeños huecos 
en arco escarzano de esta planta no ofrecen dificulta­
des para ser cerrados con carpintería y cristal, en la 
forma que se estmiiará en su día. 

En fas dependencias de planta baja se han distribuído 
los servicios de cocina, almacenes, lencería, dormitorios 
de servicio, etc., que se agrupan ocupando el ala este del 
claustro. Se habilitarán en el p,equeño apéndice que 
tiene vistas sobre el patio los servicios _de carbonera y 
calefacción en la parte baja de su planta, y, sobre ella, 
la sala de costura y planta. Los servicios de cocina tie­
nen acceso por el patio desde el corralón, y también 
desde el claustro por la pieza destinada a lencería . 
. Los servicios · generales de aseos, baños, etc., se dis­

tribuyen ampliamente en el ángulo ~ordeste del claus-

Rl'.Cl'.PCION 
YsAl.A-1'.STAR 
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tro y también en la pieza que tiene acceso por el paso 
de comunicación abovedado entre ambos claustros. 

En el ala norte del claustro se dispone el escritorio y 
sala de estar, con rico artesonado, y en la misma ala, 
dos habitaciones dormitorios. 

En la planta principal se sitúa el comedor, en el án­
gulo surdeste de la planta, en comunicación con su co­
n ;espondiente servicio, donde se halla el montacargas, 
que sirve de enlace con las dependencias de cocina, dis­
tribuídas en la planta inferior. Un lavabo con vistas 
sobre el patio de las ruinas da el necesario servicio al 
comedor. 

En la misma planta se distribuyen quince habitacio­
nes dormitorios, comunicadas por un paso resguarda­
do del exterior. Los baños y servicios higiénicos, en el 
ángulo nordeste, donde no existen artesonados ni entra­
mados de madera, que puedan sufrir deterioro alguno. 
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Planta primera. 

En la última planta del claustro se ha distrihuído 
el resto de las habitaciones dormitorios '; una dependen­
cia especial destinada a viajeros distinguidos, inmedia­
ta a la sala de estar correspondiente a ~sta planta, cu­
bierta con rico artesonado mudéjar, proporcionando la 
elasticidad de acoplo en los casos necesarios que 
puedan presentarse. Esta dependencia consta de dos 
habitaciones dormitorios, una de ellas con · su cuarto de 
aseo, y, entre ambas, dos piezas de. recibo, destinadas 
la una a despacho y la otra a gabinete. Todas estas ha­
bitaciones tienen comunicación directa a la galería claus­
tral con vidrieras. Los servicios higiénicos, enclavados 
en el ángulo nordeste del edificio, completan 1as nece­
sidades de esta planta. 

La distribución proyectada será \J.ebidamente amue­
blada, para conseguir un cómodo bienestar, dentro del 
sobrio carácter que debe tener la Hospedería del Monas­
terio. 



;::: Planta segunda. 

]) :e 

PATIO 
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GAllltlA C:E.ll.lW>A CON VID!tIBJIA!> 
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PARADOR DE AIGUABLA V A EN GERONA 

Arquitecto M. Ourán Heynals 

Planta baja, 

Planta primera, de dormitorios. 
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Perspectiva. 

Fachada _ principal. 
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DISPOSICIONES OFICIALES REFERENTES A LA INDUSTRIA HOTELERA 

ORDEN DEL MINISTERIO DE HACIENDA por la que se aulo· 
riza al Banco de Créflito Industrial para la concesión de prés­
tamos a la industria hotelera, de acuerdo con la Dirección Ge­
neral del Turismo . 

«Excmos. Sres. : La política de protección que el Estado, por 
altos motivos de interés nacional, viene dispensando a cuanto se 
relaciona con el turismo, exige, como complemento indispensable, 
el fomento y desarrollo de la industria hotelera mediante opera­
ciones crediticias concertadas a interés más económico que el nor­
mal del dinero bancario . En consecuen cia, considerando de apli · 
cación al caso el artículo cuarto de fa Ley de 8 de noviembre d e 
1941, que reformó los estatutos del Banco de Crédito Industrial, 

Este Ministerio se ha servido disponer lo siguiente : 

1.0 Se autoriza al Banco de Crédito Industrial para establecer, 
de acuerdo con la Dirección General del Turismo , un servicio de 
crédito hotelero, cuya finalidad será la concesión de préstamos a 
la industria hotelera. 

2.0 La cifra máxima total que podrá invertirse en dichos prés 
tamos será la de veinticinco millones de pesetas, con las garan· 
tías y plazos de amortización que en cada caso se fijen por el · 
Banco de Crédito Industrial, de acuerdo con la Delega·ción del 
Gobierno en el mismo. 

3. 0 Los préstamos en favor de la industria hotelera a que la 
presente Orden se contrae requerirán, en todo caso, la previa de­
claración de utilidad pública por parte de b Dirección General 
del Turismo , y en estas condiciones d evengarán un interés del 
cuatro por ciento y comisión de un octavo por ciento, ambos 
anuales . 

4.° Correrá a cargo de la Hacienda, a tenor de lo dispuesto 
en el articulo cuarto de la Ley de 8 de noviembre de 1941, la di· 
ferencia entre el interés que el Banco de Crédito Industrial }i. 

quide en estos préstamos y el que normalmente le produzcan sus 
operaciones crediticias, con el límite de 5,25 por 100 anual. Para 
ello, p4:1r la Dirección General del Tesoro será abonado el importe 
de dicha diferencia en b cuenta que lleva al Banco formali­
zándose después con aplicación al crédito presupuesto . ' 

Madrid, 27 de marzo de 1942.- BENJUMEA Bun1N. 

ORDEN DE LA PRESIDENCIA DEL GOBIERNO por la que 
se aprueba el Reglamento para el Servicio de Crédito Hotelero. 

Esta Presid encia ha acordado aprobar el siguiente Reglamento 
para el Servicio de Crédito Hotelero : 

Artículo 1.0 Se establece un servicio ·de Crédito Hotelero en el 
Banco de Crédito Industrial, al amparo de la legislación vigente 
para la protección y fomento d e fas Industrias nacionales, de 
acuerdo con la Orden del Ministerio de Hacienda de fecha 27 de 
marzo de 1942 y las normas establecidas en el presente Regla­
mento. 

Art. 2.0 El Servicio de Crédito Hotelero tendrá las siguientes 
finalidades : 

a) Estimular y auxilia-t la construcclón e instalación de hoteles 
adecuados, o similares, en aquellas poblal'ioncs y lugares que la 
Dirección General del Turismo juzgue de interés nacional o tu· 
rístico. 

b) Facilitar la tran ~formación y mejora de los hoteles o simi­
lares ya existentes, cuando ello se juzgue de interés nacional y 
turístico por la Dirección General del Turismo. 

Art. 3.0 Los medios para obtener los fines citados en el ai;tículo 
anterior, serán: préstamo s en metálico a corto o largo plazo, con 
amortización y vencimiento fijo o periódico; a particulares o So­
ciedades ; con garantía hipotecaria o pignoraticia. 

Art. ·:t. 0 Los préstamos devengarán un interés de un 4 por 100 
Y una comisión de un o ctavo por ciento, ambos anuales, y tendrán 
las siguientes modalidades : 

l.º Préstamos de cuantía no superior al 60 por 100 del valor 
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de la garantía ofrecida, con plazo de 
treinta y cinco años. 

amortización no superior a 

Estos préstamos se 
dones e instalaciones 
propios. 

destinan especialmente a nuevas construc· 
hoteleras o similares, en solares o edificios ,. 

2.0 Préstamos de cuantía no superior al 40 por 100 d el valor 
de la garantía ofrecida, con plazo de amortización no superior 
a veinte años. 

Estos préstamos se destinan especialmente a instalaciones hote· 
leras o similares en edificio ajeno y contrato de arrendamiento 
por todo el tiempo de duración del préstamo. 

3.0 Préstamos de cuantía no superior al 20 por 100 del valor 
de la garantía ofrecida, con plazo de amortización no superior 
a diez años. 

Estos préstamos se destinan especialmente a transformación y 
mejoramiento de industrias hoteleras o similares ya existentes, 
instaladas en edificios propios o ajenos, con contrato de arrenda· 
miento por todo el tiempo de duración del préstamo. 

Art. 5.0 Para el otorgamiento de préstamos por el Banco d e 
Crédito Industrial, con cargo al Servicio de Crédito Hotelero, 
será condición precisa la previa declaración de excepcional utili· 
dad pública por parte de la Dirección General del Turismo. 

Art. 6.0 Las personas naturales o jurídicas que deseen acogerse 
a lo s benefi cios del Servicio de Crédito Hotelero r emitirán a la 
Dirección General del Turismo una instancia exponiendo sucin· 
tamente fas características de las obras e instalaciones que inten· 
ten realizar, capital con que c_nentan, valor de la garantía que 
ofrecen, lugar exacto de emplazamiento de la industria y canti· 
dad que desean obtener en préstamos. 

Art . 7.0 La Dirección General del Turismo, a la vista de estos 
datos y en el plazo máximo de dos meses, emitirá informe para 
-dictaminar si en principio considera de interés el proyecto sorne· 
tido a su juicio, comunicando lo que proceda a los interesados. 

Art. 8.° Cuando b Dirección General del Turismo considere 
en principio ·de interés el proyecto , comunicará también a los in· 
teresado s las mínimas condiciones de técnica hotelera a que ha 
de ajustarse su proyecto definitivo en lo referente a servicios sa· 
nitarios, cocinas, calefacción, baños, etc., y a· todos aquellos deta· 
lles que puedan ser de interés para la mejor orientación del pro· 
yecto presentado. 

E ste asesoramiento será gratuito, y la concesión eventual del 
préstamo llevará aneja , por parte de los beneficiarios d el mismo, 
la obligación de cumplir estrictamente las condiciones impuestas 
por la Dirección General del Turismo para la ejecución de las 
obras e instalaciones de los servicios. 

Art . 9.0 Los peticionarios de proyectos considerados, en prin· 
cipio , de interés por la Dirección General del Turismo, remitirán 
a ésta el plan completo de las obras a realizar, acompañado de 
memorias y planos su scritos por Arquitecto. 

Art. 10. La Dirección General del Turismo, a la vista d el 
proyecto definitivo y con el concurso de los Organismos técnicos 
del Ministerio de la Gobernación, realizará un nuevo estudio del 
mismo , y en el plazo máximo de dos meses emitirá informe consi· 
derándolo de excepcional utilidad pública, o rechazándolo. La re· 
solución se comunicará a los interesados y al ·Banco de Crédito 
Industrial. 

Art. 11 . Obtenida la previa declaración de interés excepcional 
de utilidad pública, el interesado se dirigirá al Banco de Crédito 
Industrial para la obtención del préstamo que solicita. 

Art. 12. El Banco de Crédito Industrial, de acuerdo con las 
normas por las que se rige en general , y en especial con las esta· 
blecidas por la Orden del Ministerio de Hacienda· de 27 de marzo 
de 1942, estudiará y resolverá la concesión de cada uno de estos 
préstamos, fijando libremente la garantía, que podrá ser _hipote· 
caria o pignoraticia, o de ambas clases a la vez, el plazo de dura· 
ción y demás consideraciones de aquéllos que acepte , y reserván· 
dose asimismo el derecho a vigilar las inversiones de estos auxi· 
lios, al solo efecto de su garantía. 

Madrid, 13 de abril de 1942 .- P. D ., el Subsecretario, Lms 
CARRERO. 








